
I :i(j I.a Granja, parte 1.' 
í (f/uar la verdad por medios impenelrablex, sorprendiendo las operacione» ain 
ijue pudiesen saberlas los interesados.» Carácter inquihitoiiul présenla f»or 
I ierto esta proposición que no dudo alarmaria al Sr. Gobernador; pue<i 

î«os do un gran delito tendría lo que se acusaba cuando tantas precau-
I iones sa necesitaban para su avcrigtiaeipn. Amenazaba acaso á la huma­
nidad un cataclismo lan terrible fruguado en el misterio, que para ha-
I erle frente era preciso \alerse de sorpresas, de medios impenetrables y 
lie tqdos los elementos? Uidiculo y absurdo es llamar por precauciutics 
tan alarmantes la atención de la Autoridad, cuando se trataba de una 
< osa tan sencilla como es la siembra del arroz que lan publicamente so 
iiacia. «ÍMS restdlados continua, luin corres\Kmdido á la previsión y el Sr. 
(¡dbernador sin separarse de si» bufete ha sabido á punto fijo la verdad.» 
Mas exacto seria decir que supo lo quo le contó (a poliria anliarrozista, 
(|iic es por cierto muy distinto. Como es(o lo presenta el articulista con 
n.arcado carácter de gazraitñena y mala fé de parte de los cultivadores; 
iliró en resumen la conversación que sobre el particular tuvimos con ei 
Sr. Gobernador, á quien tuve el gusto de visitar. .Me dijo: que habiendo 
sabido mas tarde que pcndia del Gobierno un espediente sobre cultivo de 
nrroz de secano formado en ISoO y viéndose lleno de soli(^itudes alar­
mantes por algunos individuos de Torroella, no creía prudente acceder 
al permiso de este cultivo. Esto le abalanzó-al decreto de su destrucción 
<]ue lamentó nacho. Ni una palabra me habló de esta gran «verdad» 
(lo que hace mérito el Sr. Ferrer, oi de U averiguación de esto ú aquello, 
l'ur lo dicho, bien se comprende la diferencia de UHÉ COM 4 l« otra, lo 
i|uc consi.:no publicamente, para que se vea que los ^ue sembramos 
arroz no tratamos de engañar á la Autoridad y que no mereceíAos el 
poco favor de suponernos con la dañada intención de «infestar el país.»— 
Cuando hay ganas de zaherir á alguno por iio estar acordes en su modo 
de pensar ú obrar, no ba»la dejarse llevar ligeramente por la 8en.Ha<'iun 
que produce la antipatia ó animosidad; es preciso estar dotado de la 
conveniente disposición de ánimo para sor iroparciui en la apieciacitm 
di' los datos, lo cual es el resultado del talento y del es|Hriiu de obser­
vación; es preciso, en una palabra, tener razón.s Es iüstima por cierto 
que una vega tan á prop<»silo no pueda aprovecharse de su but-na dis­
posición para el cultivo del arroz inuiidado por causa de la Sidud pública. 
Kn mi concepto podria privatse este mal efecto dando el suficiente de­
clive é ios terrenos para privar el estaneamiento de las agaus, como sit-
(Ma en Egipto, por cuyo medio no es allí «al sano. Nuestra llanura se 
presta á ello bien; pues aunque poco iuchnada lo es sin enibargu lo 
suiiciente para el desagüe, y adoptando las demás prerjaciones que 
otros países practican para privar la insalubridad de los arrozales no lia-
bria que temer. Es tanto mas semble cuanto es el único cultivo 4|«e 
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